Popurrí (de asuntos culturales frescos)
En este número, nuestro colaborador, Robert Muro, aborda un conjunto de cuestiones a modo de cajón de sastre, en torno a acontecimientos ocurridos en el último mes. Una fórmula de la que, afirma, procurará no abusar en el futuro.
Se me acumulan los temas a los que hacer frente este mes. Por su relevancia, tenía la opción de irlos ordenando y abordando secuencialmente, pero quizás dentro de unos meses nadie se acordaría de ellos. Se pensaría, con cierta  lógica, que escribía sobre temas trasnochados, tal es la velocidad con que aparecen y desaparecen los asuntos relevantes dignos de ser tratados. Así que me he decidido por escribir una suerte de popurrí. Prometo rehuir en el futuro esta fórmula que impide tocar las cuestiones en profundidad. Pero necesitaba decir unas cuantas cosas. Ahí van.

1. José María Rodríguez Méndez ha fallecido. Uno de los mejores autores españoles del siglo XX murió a mediados de octubre en soledad y olvido. Sí, nos queda su obra, pero también la inmensa tristeza de saber que apenas disfrutó de verla en los escenarios. Flor de Otoño, Los inocentes de la Moncloa, Bodas que fueron famosas del Pingajo y la Fandanga, El pájaro solitario…, obras que aparecen en la Historia de la Literatura española que se estudia en los centros de enseñanza, resultan absolutamente desconocidas para la inmensa mayoría del público teatral. El profundo amor por la liviandad de equipaje que le acompañó en el viaje de su vida no resta dolor al hecho de que este gran autor –y hay muchos, muchos como él- malviviera su tramo final entre el desprecio de los responsables políticos culturales de este país nuestro por los autores vivos, que son nuestro patrimonio de futuro. Ahora llega el tiempo de las placas en su casa de nacimiento, quizás de algún homenaje impulsado por sus amigos, expresiones ambas de impotencia ante una prueba irrefutable del devenir cultural de este país, que todavía no considera que el desconocimiento de lo propio es una muestra evidente de papanatismo cutre.

2. Porque el esnobismo, la pazguatería, la búsqueda de lo llamativo superficial en vez de lo hondo y profundo, trufan nuestra cultura en lo cotidiano, en todas sus expresiones. Una obra en que una actriz se corta voluntariamente en escena manchando de sangre su cuerpo, una ópera en que el director pone a defecar en público a un grupo de intérpretes ¿cómo no va a ser más relevante para los medios –y en consecuencia para los espectadores- que una obra cargada de hondura y trascendencia, además de bien escrita, claro? Porque la obsesión paleta por las propuestas “jóvenes” o “últimas”, sean o no buenas, tengan o no calidad, muestra la inmadurez de nuestra cultura, de todos nosotros. El dominio de la vacuidad, de la ostentación, la pasión por lo recién sacado del horno aunque todavía esté “poco cocido”, empuja en la dirección de hacer de la cultura, cada vez más, uno más –ni siquiera el más importante- de los espacios de expansión y ocio. Cultura para el olvido, para el buen rato, no cultura para el goce y para la transformación individual y colectiva.

3. Cambalache (búsquese en el diccionario). El último Premio Nacional de Narrativa lo obtuvo una obra escrita en euskera. Obviamente la inmensa mayoría del jurado desconocía sus virtudes literarias, lo cual no fue obstáculo para que resultase ganadora. No entro en la calidad de la obra –cómo hacerlo si el conocimiento de mi amada lengua vasca es tan precario que solamente me permite cantar unas docenas de temas en ella-; pero sí en los mecanismos de adjudicación de los premios de titularidad pública en España. La corrupción, ésa que consiste en intercambiar influencias o favores entre los poderosos para obtener réditos, está obviamente presente en ellos. El Premio Nacional de Literatura dramática ha sido otorgado a un joven autor del que estoy razonablemente seguro que ningún miembro del jurado ha visto jamás representada una obra, pues solamente tiene una estrenada. Yo sí la he leído y no entro en sus valores. En la final competía, con una obra, entre otras de varios grandes dramaturgos,  –estrenada con éxito en el pasado Festival de Otoño- de una autora que tiene a sus espaldas docenas de estrenos y sus obras presentes en las más importantes antologías del mundo (por cierto, ninguna mujer ha obtenido jamás ese premio, ¿porqué será?). Pero vuelvo al criterio empleado por el jurado, que sin duda me avergüenza: un Premio Nacional utilizado –malversado- para impulsar a un joven autor, en vez de para subrayar el valor de lo existente y comprobado. ¿Alguien hubiera entendido que le dieran el Premio Nacional de Cine a Maribel Verdú –merecidísima última ganadora-…, en 1986, cuando estaba empezando su carrera? Me quedo virtualmente sin palabras y me ratifico una vez más en la bondad de la lejanía respecto a los poderes públicos. Mucho más en la cultura, que debe permanecer, para que merezca ese nombre, libre de compromisos con el poder.

4. Los Presupuestos Generales del Estado. Innovación y Cultura sufren fuertes recortes en tiempos de crisis. Qué más da. González Sinde lo entiende, claro. Yo, la verdad, es que no. Décadas sin prestar atención a la innovación tecnológica y basando nuestro desarrollo en ladrillazos, turismos y especulaciones financieras. Décadas desatendiendo la cultura como instrumento público de crecimiento del ciudadano y de inversión de futuro. La deuda acumulada con ambas áreas de nuestro desarrollo social y económico es tan enorme, el abandono de la innovación y de la cultura es tan grande que la costumbre del palo hace que uno más apenas duela, apenas sorprenda.

A mí sí. El futuro de un país se asienta precisamente en ambos territorios. En la innovación, porque sin ella será extraordinariamente difícil competir en un mundo en que cada vez son más relevantes las mejoras, los valores añadidos y diferenciales en productos, procesos, servicios. En la cultura, porque es la expresión más neta y elocuente de la madurez democrática de un pueblo, de una sociedad. Recortar en Cultura, despreciarla estratégicamente, expresa con nitidez la altura de miras de un gobierno. 
Pues eso, que hoy, perdonen, me duele España a la altura del estómago. Leeré El pájaro solitario para reconciliarme.

